
 

 

 

 

 

 

 

INFORME 31/2013 DE LA COMISIÓN MIXTA PARA LA UNIÓN EUROPEA, 

DE 26 DE JUNIO DE 2013, SOBRE LA APLICACIÓN DEL PRINCIPIO DE 

SUBSIDIARIEDAD POR LA PROPUESTA DE REGLAMENTO DEL 

PARLAMENTO EUROPEO Y DEL CONSEJO RELATIVO A LA SANIDAD 

ANIMAL [COM (2013) 260 FINAL] [2013/0136 (COD)] {SWD (2013) 160 FINAL} 

{SWD (2013) 161 FINAL} 

 

 

ANTECEDENTES 

 

A. El Protocolo sobre la aplicación de los principios de subsidiariedad y 

proporcionalidad, anejo al Tratado de Lisboa de 2007, en vigor desde el 1 de diciembre 

de 2009, ha establecido un procedimiento de control por los Parlamentos nacionales del 

cumplimiento del principio de subsidiariedad por las iniciativas legislativas europeas. 

Dicho Protocolo ha sido desarrollado en España por la Ley 24/2009, de 22 de 

diciembre, de modificación de la Ley 8/1994, de 19 de mayo. En particular, los nuevos 

artículos 3 j), 5 y 6 de la Ley 8/1994 constituyen el fundamento jurídico de este 

informe. 

 

B. La Propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo relativo a la 

Sanidad Animal, ha sido aprobada por la Comisión Europea y remitida a los 

Parlamentos nacionales, los cuales disponen de un plazo de ocho semanas para verificar 

el control de subsidiariedad de la iniciativa, plazo que concluye el 3 de julio de 2013. 

 

C. La Mesa y los Portavoces de la Comisión Mixta para la Unión Europea, el 28 de 

mayo de 2013, adoptaron el acuerdo de proceder a realizar el examen de la iniciativa 

legislativa europea indicada, designando como ponente al Diputado D. Eloy Suárez 

Lamata, y solicitando al Gobierno el informe previsto en el artículo 3 j) de la Ley 

8/1994. 

 

D. Se ha recibido del Gobierno, en el que no se cuestiona el cumplimiento del principio 

de subsidiariedad. El informe emitido por el Gobierno realiza una valoración positiva de 

la iniciativa, y pone de manifiesto que se trata de la propuesta más importante en 

materia de sanidad animal de los últimos años. Este Reglamento establecerá 

previsiblemente las bases para el desarrollo de la política de sanidad animal de la UE 

durante los próximos años. Prosigue el informe manifestando que “Teniendo en cuenta 

su enfoque integral, afecta no sólo a la sanidad animal en sí sino también a sus 

repercusiones en la salud pública, siguiendo el principio “de la granja a la mesa” y la 

consideración del productor primario como operador alimentario. Asimismo, repercutirá 

en los intercambios comerciales y no comerciales de animales con la UE y con países 

terceros.”  
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F. El escrito remitido por la Asamblea de Extremadura considera la propuesta conforme 

con el principio de subsidiariedad. Pone, asimismo,  de manifiesto la existencia de 

aspectos transnacionales que no pueden ser regulados satisfactoriamente mediante la 

actuación de los Estados miembros. A la vez entiende que la actuación aislada de los 

Estados miembros puede entrar en conflicto con las exigencias de los Tratados o 

perjudicar considerablemente los intereses de otros Estados miembros. Y considera que 

las medidas comunitarias existentes resultan insuficientes para alcanzar los objetivos 

pretendidos. 
 

G. El escrito remitido por las Cortes de Castilla y León considera que la propuesta  da 

cumplimiento al principio de subsidiariedad. Pone de manifiesto el mentado informe  

que se trata de la propuesta más importante en materia de sanidad animal de los últimos 

años. Este Reglamento establecerá previsiblemente las bases para el desarrollo de la 

política de sanidad animal de la UE durante los próximos años.  

 

E. La Comisión Mixta para la Unión Europea, en su reunión celebrada el 26 de junio de 

2013, aprobó el presente 

 

 

INFORME 

 

 

1.- El artículo 5.1 del Tratado de la Unión Europea señala que “el ejercicio de las 

competencias de la Unión se rige por los principios de subsidiariedad y 

proporcionalidad”. De acuerdo con el artículo 5.3 del mismo Tratado, “en virtud del 

principio de subsidiariedad la Unión intervendrá sólo en caso de que, y en la medida en 

que, los objetivos de la acción pretendida no puedan ser alcanzados de manera 

suficiente por los Estados miembros, ni a nivel central ni a nivel regional y local, sino 

que puedan alcanzarse mejor, debido a la dimensión o a los efectos de la acción 

pretendida, a escala de la Unión”. 

 

2.- La propuesta legislativa analizada se basa en los artículos 43.2, 114.3 y 168.4 b) del 

Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, que establecen lo siguiente: 

 

Artículo 43 

 

2. El Parlamento Europeo y el Consejo establecerán, con arreglo al procedimiento 

legislativo ordinario y previa consulta al Comité Económico y Social, la organización 

común de los mercados agrícolas prevista en el apartado 1 del artículo 40, así como las 

demás disposiciones que resulten necesarias para la consecución de los objetivos de la 

política común de agricultura y pesca. 

 

Artículo 114 
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3. La Comisión, en sus propuestas previstas en el apartado 1 referentes a la 

aproximación de las legislaciones en materia de salud, seguridad, protección del medio 

ambiente y protección de los consumidores, se basará en un nivel de protección 

elevado, teniendo en cuenta especialmente cualquier novedad basada en hechos 

científicos. En el marco de sus respectivas competencias, el Parlamento Europeo y el 

Consejo procurarán también alcanzar ese objetivo. 

 

Artículo 168 

 

4. No obstante lo dispuesto en el apartado 5 del artículo 2 y en la letra a) del artículo 6, 

y de conformidad con la letra k) del apartado 2 del artículo 4, el Parlamento Europeo y 

el Consejo, con arreglo al procedimiento legislativo ordinario y previa consulta al 

Comité Económico y Social y al Comité de las Regiones, contribuirán a la consecución 

de los objetivos del presente artículo adoptando, para hacer frente a los problemas 

comunes de seguridad: 

 

a) medidas que establezcan altos niveles de calidad y seguridad de los órganos y 

sustancias de origen humano, así como de la sangre y derivados de la sangre; estas 

medidas no impedirán a ningún Estado miembro mantener o introducir medidas de 

protección más estrictas; 

b) medidas en los ámbitos veterinario y fitosanitario que tengan como objetivo directo 

la protección de la salud pública; 

c) medidas que establezcan normas elevadas de calidad y seguridad de los 

medicamentos y productos sanitarios. 

 

3.- La Comisión Europea puso una evaluación externa en el año 2004  en marcha,  una 

evaluación  para estudiar a fondo los resultados de la acción de la UE sobre la sanidad 

animal. A raíz de los resultados de dicha evaluación y de la consulta a las partes 

interesadas, en 2007 la Comisión presentó la nueva Estrategia de Sanidad Animal para 

la UE (2007-2013).  

Dado el impacto que los brotes de enfermedades tienen sobre los productores 

ganaderos, sobre la economía y sobre la sociedad en general, la nueva estrategia se 

basaba en el principio de que “es mejor prevenir que curar”. Por ello, el objetivo era 

poner un mayor énfasis en las medidas de prevención, en la vigilancia de enfermedades, 

en los controles y en la investigación, a fin de reducir la incidencia de las enfermedades 

de los animales y minimizar el impacto de los brotes de las mismas cuando estos 

ocurren.  

La nueva estrategia abarcaba mucho más que sólo el control de las enfermedades 

animales. También se centra en las cuestiones que están indisolublemente ligadas a la 
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sanidad animal, tales como la salud pública, la seguridad alimentaria, el bienestar 

animal, el desarrollo sostenible y la investigación. 

 

4.- El Reglamento sobre sanidad animal es el marco jurídico en el que se apoya la 

Estrategia de Salud Animal para la Unión Europea publicada en 2007. Los objetivos 

generales, presentados en dicha Estrategia, son: 

 

 Garantizar un elevado nivel de salud pública y de seguridad alimentaria 

reduciendo al mínimo la incidencia de los riesgos biológicos y químicos para los 

seres humanos. 



 Promover la salud animal mediante la prevención o la reducción de la incidencia 

de las enfermedades de los animales y, de esta forma, apoyar la agricultura y la 

economía rural. 

 

 Mejorar el crecimiento, la cohesión y la competitividad económicos 

garantizando la libre circulación de mercancías y el movimiento proporcionado 

de animales. 



 Promover prácticas agrícolas y el bienestar de los animales a fin de prevenir las 

amenazas relacionadas con la salud animal y reducir al mínimo las 

consecuencias para el medio ambiente en beneficio de la Estrategia de desarrollo 

sostenible de la UE. 

 

5.- El objeto del  Reglamento sobre sanidad animal es el de establecer un marco general 

para la prevención, el control y la erradicación de las enfermedades de los animales. 

Este marco se ha creado a partir de normas basadas en resultados, evitando el exceso de 

regulación y dejando margen a los Estados miembros para que prescriban o establezcan 

legislación más detallada cuando sea necesario, es decir, con la flexibilidad necesaria 

para adaptar las normas a las circunstancias nacionales, regionales o locales. Por otro 

lado, las normas sobre comercio deben tener por fuerza cierto nivel de detalle y 

precisión, para reducir el riesgo de que los operadores y las autoridades competentes 

recurran a diferentes prácticas de aplicación, con la consiguiente distorsión de la 

competencia y la posible pérdida de coherencia del planteamiento destinado a combatir 

las enfermedades. Por tanto, el Reglamento sobre sanidad animal trata de alcanzar el 

equilibrio a través de una acción proporcionada y necesaria. 

 

6.- El valor del planteamiento armonizado de la UE goza de amplio reconocimiento y ha 

ayudado a reducir la carga administrativa que pesa sobre los operadores, los 

comerciantes, los veterinarios y las industrias relacionadas con el sector agropecuario. 

Dicho planteamiento ha desempeñado un papel fundamental en el establecimiento del 

mercado único, facilitando el comercio de animales y productos animales (carne, leche, 
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etc.) en el interior de la UE mediante la creación de condiciones armonizadas en materia 

de sanidad animal y el fomento del buen funcionamiento de la PAC. 

 

Las ventajas que ofrecen las normas armonizadas para la prevención, la notificación, el 

control y la erradicación de las enfermedades de los animales a nivel de la UE han 

quedado patentes con ocasión de los brotes de enfermedades de los animales que han 

tenido lugar recientemente. La respuesta a estas crisis ha puesto de manifiesto la 

capacidad de la UE para reaccionar con rapidez, limitando la propagación de las 

enfermedades y minimizando sus repercusiones. En gran medida, esto ha sido fruto del 

planteamiento armonizado en materia de control de enfermedades, planteamiento que 

incluye la compensación económica por las pérdidas sufridas por las explotaciones 

como consecuencia de la adopción de medidas para la erradicación de enfermedades. 

Además, teniendo en cuenta la dimensión de mercado único, el hecho de no controlar 

una enfermedad en un Estado miembro puede afectar gravemente al estatus sanitario de 

la Unión y poner en peligro su potencial de exportación. A la vista de estos diferentes 

elementos, la acción de la UE está justificada, ya que está claro que los Estados 

miembros no pueden alcanzar los objetivos previstos de manera satisfactoria actuando 

en solitario, y que la UE puede hacerlo de manera más eficaz y eficiente a través de un 

planteamiento coherente. 

  

7.- La bioseguridad es una de las principales herramientas de prevención que tienen a su 

disposición los operadores y otros profesionales que trabajan con animales para prevenir 

la introducción, el desarrollo y la propagación de las enfermedades transmisibles de los 

animales hacia, desde y entre una población animal. El papel de la bioseguridad también 

se reconoce en la evaluación de impacto para la adopción del Reglamento sobre sanidad 

animal de la UE, en la que se evalúan de manera específica las posibles repercusiones. 

A fin de garantizar que las medidas en materia de bioseguridad aplicadas por los 

operadores, los profesionales que trabajan con animales y los poseedores de animales de 

compañía son suficientemente flexibles, que se adaptan al tipo de producción y de 

especies o categorías de animales en cuestión y que tienen en cuenta las circunstancias 

locales y los avances técnicos, deben delegarse en la Comisión poderes para adoptar 

actos con arreglo al artículo 290 del TFUE en lo referente a requisitos complementarios 

y más detallados en materia de bioseguridad. 

 

8.- En la propuesta de Reglamento se establecen normas generales y específicas para la 

prevención y el control de enfermedades transmisibles de los animales y se garantiza la 

armonización del enfoque relativo a la sanidad animal en toda la Unión. En algunos 

ámbitos, como las responsabilidades generales en materia de sanidad animal, la 

notificación, la vigilancia, la inscripción registral, la autorización o la trazabilidad, debe 

remitirse a los Estados miembros que apliquen medidas nacionales adicionales o más 

estrictas, o se les debe animar a ello. No obstante, tales medidas nacionales solo deberán  

permitirse si no comprometen los objetivos de sanidad animal del presente Reglamento 

ni contradicen las normas en él establecidas, y siempre y cuando no obstaculicen los 
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desplazamientos de animales y productos entre Estados miembros, a menos que sea 

necesario para evitar la introducción de la enfermedad o para controlar su propagación. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

 

Por los motivos expuestos, la Comisión Mixta para la Unión Europea entiende que 

la Propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo relativo a la 

Sanidad Animal, es conforme al principio de subsidiariedad establecido en el 

vigente Tratado de la Unión Europea. 


